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Prof. Manuel SOCORRO.—"Poesía del Mar 
(Aspectos)". Las Palmas dd Gram Canaria, 1947. 
Tip. Alzóla. 301 págs, en 42 con 15 ilustraciones 
de Barroso. 

Atentamente piintragado y dedicado por ei autor leemos—lacaso tairde 
ya—©1 etxten&o estudio que pü catednátiioo y dliroctor dei Insitituto dé Laa 
Palmáis de Gran Canaria ha dedicado al tema dol Mar. Bl amplio traibájo 
«xam'iina la ¡huella literania qao eil mar ha deijado en la Biblia (Anitigruo y 
Nuevo Testameinto), eirii la Ilíada, la Odis'ea—^cuyo rosumciii i.neOTta—, en 
la obra id« Alnaicrfiante, AIOPO y Tcóorito, ipor lo que a la liiterattura grieiga 
»e refiere. En la la;tiin'a eefíiaila 'algnin aiaprleto marino de las oibras dci César, 
Terencio, Lucrecio, Caitulo, Virg^illio, Horacio y Séncica. En la Bdaid Media 
•ueíiiiasuilar alude lail Libro del Consulado oatalán;, al Poema de Myo Cid, a 
lia olbna de BeTceo, Libro rfi? Alcixandr(^; al AiTcipíeisIte doi Hita , Libro de 
Apolotdo; al linJsimo gailaico-fportugTiéíí, al Oanciller López die Ayaia, Juan 
f(ia Mana, Santillana, Juan de. Dueñías, Ma;nTtiique y a lo© roimaiw'esi d«' Tu-
iftán y Floireita y dal Cottide Aipnaüdoe. En ioialda vmo de los autorrts y obras 
citadas lei Sr. Socorro dnstaira y reproduce la? camposdiaiioinís que él eetlima 
a tolvas al tema áeH Mar. 

E n Ha poesía (aunque a veces también si< neifiere en su abra a altglin 
proMista <5oimo César, GraicSán o Azorfni, crt>c.) idel Re nacJiímiienito ristudSa •en 
iprániíe'r término Os Lusiadas, de Camocne, cuiyo rrisuim«n ba'ce, y luego sié-
ñala y reproduce lo peirrtfimienfce al tema que le ocupa en, la obra die Garcila-
fso, Gil Poílio, Aíigtiijo, VilHaimedSana, Martín do la Plaza, Gutierre de Ceti-
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na, VÍTUÓS, Hürrera (en varias sáitiiO», (poorquo d autor no lleva mi' r i ^ r o s o 
orden eaopooitivo), Epístola moml a Fabio, Mcidnano, Fray Luis de Lciáii, 
Pranclisco de Pilgudroíi, Bucilla, Viruós (en 4\ Momerrate lahora), Fray 
Luis de Granada, y Fray Ltíis de L(>i6n de muevo. En .gl ibarroca dfcsteica tes 
alusiones marinas de Ccirvanitcs eni é\ Quijote y laspeictoí poéticos de la 
obra de iLopa Cairrillo de Sotoimayor, Góaig-ora, Graicián,, Quevcido y Oal-
derón. En el neioríiasidismo «cñalla algunas alusiones de Oadialeo, García 
de la Huerta, Sánicihcz Bambero y Qiuintana; en el Romaniticismo ai Duque' 
de Rivas, Bsfpromiceda, Zorrilla, Alrdlae, la AveiUaiwda, Oarolima Corona­
do, Roisiail'ía de Casitro, Núñez d,v Arce y Béoquer. Eu el Mo(l(!iini¡.sinio (que 
el autoir cree qucí eis el ,mov¡mdein)to poético qu; va de 1890 a 1947) destaca 
lia apartación de Salvador Rueda, Rubén Darío, Juan Marag'all, Unamu-
no, Azoríns Baroja, Péreiz d(i AyaJa, Aiiitrtnio y Marauel .Ma<-ihado, Eduardo 
Marquiiina, Diez Ga'n.eda, J. R. J iméwz, Feírmando VilMóii (que el autor 
llama Crieitóbal ,por expli«'alble 'error ©n quien t?.e,ribe taij de prisa y recor­
dó al complutense del Viaje de Turquía), Baistierra, Sali.naa, Guillen, Pe-
máu, Dámaso Alonso, G<*ardo Dieiga, Aleixandro, García Lorca, Cennu-
da, RoJán, Juam Pairero, GJniés de Allbaireda y Jaime Deklaux. 

En cd prólogo de eu obra ell auítor nos advierte que "iio iha pretendido 
haoer labor iiivrstigadora. Ni auin de orte-a literaria". Afirma quei mo Iha 
hedho labor <'3diausitiva y qu?, en *1 onden lilberarío "una críltim feincera, 
franca y leal siempre debd agradeceirse como uma desi'iiitéresada colabora­
ción", in.olbil'Cis e ln*eligetitea palalbras que me animan a expresar, con toda 
oonsdd«raoióai y r^ípeto. mi opinión «abre el trabajo del profesor Socorro. 

Lo prianero que lami'mto en una obra del 300 págims', con tan buen (pa. 
pea y tan bien impresa, es. la falita del notas q.ue avalem las ^ t e n s a s citas 
que el autor hace m su r.«opillación,, porque el lewtor que d ^ é e veraficar-
la,5 o ampliar conocimiento? s^ encuentra qua el Sr. Sooonro no ha que­
rido eeiíle útil. Bien e,stá quej los libros sagradosi o los autores dásacos t e 
caten <9i&gün la acostumlbradíi alus.ión d9 libro V párrafo o verso; basta, 
líues, qua se m m b a Gen. 49, 13, o Híada, V, 43 y sigs., por ejeanplOv 
para quo todas 'nos emltendamos, pero, ¿por qué no escribir al pie de pági­
na (para mayor comodidad) la edición y página del párrafo de la Filo­
sofía del Art&, de Tainei, que insorta el autor en la 'pág. 14; por qué no 
indicar de qué año y editorial oS la traducción de Teócrito de Montes da 
Oca, citada ai pie <iei fla pá«-. 22; la d t e competa del trabajo de Pi^eSna 
Valverde aludido en la pág. 51; la obra en que ^ P. Cappa ciscriibe el pá­
rrafo que el Sr. Socorro reprodulco en la pá«. 64; la dle Valibuena en la pá­
gina 72; y por qué no Ih'acer conisltar d,e qoé obra e® cada fragmiemto re-
ptrod'ucidk), cuamdio se traite de autoras canberaporáneos, quiei han publicado 
más de «n libro? Pase que el aiuitor nio desee haoetr obra die erudición, pe­
ro nada le cositaiba avalar el teisltiimariio de sus referemciasi con la indica-
oión oompletta que' pudo haber ayudado al CUTSO^O Jecltor. Una obra impli­
ca sSamprie «m e«irv5icSio. 
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Tal y como esttá hecho ©1 liiibno del. Sr. Socorro ocupa un lugar intier-
medi'O eiiitrc, la antología y «I enisiayo ;lite!riari.o. Para arttologla leí sobra 
texto y paira ensayo le «obina dámiasiado •viearsio, qug íni vardae ocasilones 
ocupa una ext«nisi<5n innecesaria: inoluir eft texito conocido de la Mcdea,, 
de Séneca (págs. 37-38); ^ conocidísiimo romaimoe del CoiVdei AiriiaMoe 
(páigs. 58-59), los varios fragm^nltos de OaildiiTÓn', de Núñtz ide Arcie o 
Marquina es ocupar deimasdado espacio sin utilidad alguna; pudo iiesiu-
miise el contexto destacando lo deic'iejvo para la tetmátiica miairiina y ri'md-
tir. al lector 'OÜ libro y págiiiia eorrcisiponldii'Onite. En cambio, la inclusáón' de 
algún fragmento de Mnriripro en tierra, dei Al'bí:riti, hubieira isid'o oonve-
nii'nte en una obra de elsta índok', ya quo el aaitor iniserta firaigmentos de 
ipoebas y libros de meinor interés. 

Al final de la leictura ¿qué iconicliusiionie.s saca *!' 'liidtor <le ella y qué 
'sentidlo tiene el mar e a la poeisía clásiiica y (ispañoJa? i Cómo actúa el mar 
en (Sitos 'escritores y poeltas y cómo traduceini ellos «site séntimietito? No 
ha quertido el autor facil'itar un trabajo de síniteisiis y conrrecáones qu(i mío 
oreemos reñido con la forma "spurliilla, smgeieltivia y amíma" que él ha que­
rido dar a su libro. 

Aci^erta til Sr. Sacioirro al 'apuiiitar lot; (iiiveirsoR .nombres y adjcitivoe que 
en la Odisi'a «e dan al mar (ipágs. 15-16), así como iiii la Eni-ida (pág. 32), 
que impliiica una atrincióm 'e.stSilííiftliica em eseí buem latdniísta que c» él Sr. So­
corro (1) ; muy bi'Cii! detslaioada la ladveirsióni de Horario al mar. A veicés 
diíac más en un par de oraciiloníls «1 autor que iio en i.n extenso péna fo 
•de yuxtapasición telegráfica, estfiío al quio .£,? muy af.ilcioniado. Compárese 
la soinicillia veirdad y lo ibie;ii Viisito do eigita lafinmiac':ó<n: "Ercilla narra los 
heohos y peirip^cdias como aquel que los ha viato y los ha isufrido" (pági-
Tiia 89), con eeto otro párrafo: "Con Eispronoeda sin entra en pleno am­
biente* romáiratiico. Bsproniceda, vida y obras romántiicas. Pasiones. Deseos 
incumplidas. Carcajadlas y lágrimias. Corazón impulsivo. Hastío y depen­
díanos. Dcseispeiración, Suicidio" (pág. 144). 

Si escaso parltido le saca el autor a; la MriiiCa galaiico-tportuiguci-sa, i'omo 
'antologo ací'Cirta al risicoger la wpreieenitativa composición de Carrillo de 
Soitamayor de las págls». 112-113, y, en isuma, acaso en menor cxteirusáóm y 
mayor preidi'sáón hubietra hedho un trabajo móes útil para todios, ya que 
hiao el esfuerzo. En un par dte págiinas con icliltas ail pi,o pudo haber detspa-
chado las que detdiioa al maír ipiíi la Biblia y em el miunido clésw'o y medie­
val; el quie la palabra mar Se uisie 'cxm valor real o metafórico cm Myo Gid, 
Beir^eo, .Hita, .etc., no haoc n©oeisajrio inicliui.r tantos vctreosi ni c,on.sid€!raiC,iio-
nes iproliijaSi. Al veferirsie al Reiiacimiiemto, ali Barroco, al N&odaoisiemo 
o al Romantíciifmo, 'con diesitacar las noltaie comuwis en los poietas del mo-

(1) Véase «u libro Virgitin y el mar. Dais Palmáis dn Gran Oanai-
lia, 1947. 54 págs. en i-, Tiip. Diiario. Como por su indolic no rozía niiingún 
tema pertiinente a Oanairiaie, no potíemos comientarlo en astas páginas. 
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míato litetrario y avalaa: con el vereo o la estrofa ,r6pre<»cnitativa y la cita 
oonríspondiente, acaso habría bastado. Al enitmr el mar con el tpaisaja en 
la literatura Í stpañola, a pairtir dei Reaildisimo del último itercio dH si'glo 
paaado, o! autor ya pudo haber difoiretnipiado los matlicetó en, cil Modernísi­
mo propiameott» dicho y'lueg-o en las esoueilas oreacioniiistas, de -poesía pu­
ra, nf^opopularistas, rite. Can.sid«ir;ar cni bloque los poPitas a partir i()e 1890 
eis un poco aveniburado, porque ise preisita a <;onfusáones. 

Hif pMiisado por mi coienla hace tiempo en «L mar <iii©ae el punto H.le 
viata 'literario—lacaso por iinte-reisarme tanto el matural—^y veio así la ouf s-
t¡6n: Bl mar oomo filemeinito poético ¿Icanaa ya valor eu la poesía grieiga 
y latina, peiro ao ni mar «n sí., etiino enltenidído oomo camino; de ahí que; 
visito como especitáoulo o soaiteado como tal medio, lo que limpreisdona li-
ti»rar¡ametnte al hombre anitiguo es la tempetabad. Sa deisicribe, puee, la 
tnmpi'Sitad ein Alceo, «n Tewriito y en Virgilio. E?! ouiriosio oomo el miodélo 
qu3 iinauígura el poeta laitliino ein el L.ilb. I de la Eivida ha sddo patirón de 
variois poetaí! que han (leíacrito tempestades; con. menor valor diascTiiptivo 
lo hÍEO Juan fie M-ein̂ ii en Kl Labjerrinto (estr. 170 y ?«ts.) y Eircfiilla, K^M? 
oomienaa vn el oanito XV de; JSU Arauc^nma (fiíniail de la primera partei) por 
imitar al poeta, 9,\.guiei 'descríbiPndo lueg-o la tempestad *de una imaneira 
real y como si la hubicBa sufrido, e*ii efecto. 

Si el mar eg el camino, el pueirlto os la posada. M puierto de Porcia 
en ftaea p<stá bellamPíite deiscriito eo, ¡la Odisea (XIII, 96-112); ha fiddio «1 
modelo ving^iliano dei la deecripcdón del pueirto de» Libia en lia Enrída 
(Lilb. III, 29&-308). La >liteTiatuira poeterior temdrá aquí el punto de par­
tida. 

Bl mar dq la Odism y idi>i lia Eneida con <su Poseition o su Nep(tu|noi, 
sus diviaidiadeía marinas y sus islas reail«B o imagi'narias, el mar Miedite-
uránio poetizado, es el] que* pasa ai Rcnaicimienlto: marina como la Odisea 
e.s tamlbién Os Lusiadas; pqes bien-, a pesar d»! scnitido marino que- Ca-
moenis tieine;, «u mar Atlántico o Indico ee trasunto del Mediterráneo, des­
de dondft traslada lias de'i/das désáicae. El mar (de Cam0e:n.s e.s m lo sus­
tancial un mar mitológico. 

En la poeis'ía caetnllaria, c\ mar .se "dc*?cribet" a partár del sip^lo XVI, 
pero no LSC; eiiente. La fórmula eetilístliica de la desciriipción (»s a base de 
üngreidicntes cultos, (heredados del mundo clásico-, y por tanto no reales; 
el mar se pensonifica en el padre Océano y es un motivo más de la orna-
mentación mitológico-lclásioa del sigilo; eso representan las s¡re<naR quí 
tímiidiamente apairecen nn la poesía de Montemiayor o las 'nereidas de Eray 
Luis. 

Tonos mitológ'icos le dan a eus alilsiones marinas Viruéj, Femando 
rtii Herrera, Lope y Góngoira. En Caldĉ rÓTi el maír—(Como todos los 'ingre­
dientes con que al poeta manipula—le isiir\'e dip pieza para montar sus 
elaboraciones barrocasi 

Pedro de Espino.sia construye un Mediterránieo a:rbifíciio(*o, monuimen-
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tal y altJijSonante de n^eiidas y deiLfiniefe len torno a l dáaa Netptuno, quo 
atienide a la niaveigacióii d/g: Sa;ni Raimundo deiediei Mailoinoa a Bardclona. 
Sobre ?1 "tunquiísado mar" poma Espiaoisa delcfinjea que arrojan blanca <«-
puma ípor las narices, iniea^idas ideeitiRian'd'o aljófar de; lafei vard&s caibeille-
ras, aurenas sobre pintadlas comchais, Ncrt'o erii un caballo marino y Nep-
tuno, que, omitiro eemeiraildas y «orales, espolea ism verde carro, eíi tanito 
que mana criíítalee de l&us cab lias y Jleiva lias barbaá prelñadas de rocío. 

La imponente g^raiideza de este gnan cleimoinito—que Iloe autógiuos cre­
yeron vivo parque ÜÜ movía—ha tenido que proponeiomar al eispíritu imá-
geinies exprosiivas üel curao ílie la vida huimiajoa ea «us «listinitoB laspecftos 
•8 ínclufio de la .miuertC'; ac ahí "el mar que' ee 11 morir" de Jorg-e Mlani'i-
que, como un reeurso df la simbología típica d©l oitoño miedffie(vai; as CL • 
rioso que en otro momento do oitoñal mi'lanieotlía, boirdieando ya ci bam)-
co, el autor de la Kpistohi rrwral u Fabin vuelva a aiotualizar la imagen 
de río-vida y la dril mar-imueirto manPiquciñas. La contcmpliaoión marina 
produce siempre una conisctouenieia iroteileictuail do eo'mparación con la pro­
pia Vida, como haí-e M€*drano o el mismo Lopioi: "Rompe( el trildemtci azul", 
etcétera. 

Si fuiéramos a ailudir a lais múltiples imágeiniets que etn poesía provoca 
e¡ mar real no acaibaríamos esta nota. Fray Luis, qup ee hombre de! lla­
nura, habla de( "loe tendidos manéis" (A Santiago); Hearera de "la llanu­
ra del mar" (A la victoriia ch Lepanto); Franoiseo á& Rioja habla dal 
mar "en, inmeinsas llanuras extemididlo" (Sonpto a las ruinas de Atlnm^ 
tica), etc. 

El mismo sentido metafóniíoo lo veimos en la nave. Horacio im|itó úK\ 
AlcCo «u famosa oda (I. 14) en la que aludei al zozoibrainte; Tiavegaír de la 
(nave dc> la Repolblica. Hl icaneillleír AIyala aludirá a la nav.c da la IgJemlia 
{Rimado de Palacio), Juan fde Duieíñas a la "nar) d<e amor" y Gil Vicclnte 
a ila "mave de amores"; Herrera compara isa vtiida a una "li'getra, Inave", 
Pnamcisico de Filgueroa insiste en eil tema honaeiíanio em su Canción "Cuiii-
tada naveicálla", etc.; em «1 máisimo tema abumüaa Lope ("¡Pobre barquilla 
miía!"), Quefvedo ("¿Dóoidie "vas, ignoa-ante niaveieillla?", o ein oltro lugar, 
llevaido d«l peisiimliismo iSiedeintario de eu tiempo, freinfcei a la alegría dilná-
miiea de los año|s Tenacemrtiiistias de Oairl'os V, eiscribiriá agorero: "Y ei dOi 
maveigar estás resuelta / mantos preiveingo ya para tui vuelta"). E a fim, 
•eistei es el tema, el dn, ' a nave como alleigoriía, en el quie Qudntana désairro-
lia isu oída A España después de la revolución de marzo. 

Comparar al mar con la eteimidlad r s imaigen preiferikia por loe román-
tíicosi: "Imagen de la obsciuria etermildlald", esciribe Elspironiceda em El Dia~ 
blo Mundo o "Beim«dlo tenebroso / dei la imsoadable eternidad"... "gemie-
lo de la nada", dice» Zorrilla, «te. Otro aispeieto diei linteres êe d de piereo-
nifioairio y haceirllio inte^I^loeutol^ del poeta; el mar en vocatávo y huello tú 
d í l diálogo ya lo adv6r*imo,si en la enamorada dieil Cancionero Ide Martín 
Códajc, que jjreiguiiita por su anliígo a las "ondas del mar de Vígo"; en la 
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Canción ile Carriiillo dii Sotomiayor: "Sa4ciga, ¡oh cXasro moir «1 ancho ve­
lo!"; en GÓJiígoira («>miaincet qiue eimtpiiíza "Aimarraciio ail duro 'baaco" y Las 
Soh'dadi's, II, 120 y isgltis.); en Qiufintana (oda Ai mar); pn i^ Aveníanle,-
día, (>itc'. 

Deinitax) (Jie la ©stétiioa KÍM los ramáiií;icotS> (̂ i mar es iprdfurentemelnte 
tratado (kisde su asjpcicibo netgiativo úv la tfimpeetad (que' ya apminltaibia ^n 
oí neoclásiico FVia,nici|sco Sándhtiiz Banbero: A la batalla d*' Trafalgar >\\x-
lazando con la temipCistad <'láisiiioa); d propio mar de Quiínltiama «sitá inter­
pretado cmao un eeipi lotáoiilo inalturail torroirífiíco: ronco eetrurindo, eco ein-
S'ordeccdor, ctsicollois estreimc'cidoe, e.sipanlto y no amor; Espromiceda alud/C 
ail "negro mar que Ibrama", la Ailvellanedla oyi' su, "hórrido bo-amar"; denv-
tro do siu.* oéniQínes de escuela: romeo, horríeoBO, ne^ro, etc., son los ladje-
tifvoK que lleva t'l mar, la mayoiría do: Jas veces, p.n ]Q líráiea del Romantii-
ciisino. 

Cuando lia esoueflia rcalieta 'i'nconpoira ©1 pafcají' en todas sus coíis.e»-
cuenicias a la Miteraitura y ao como clpimenito ai'iresor;io, rfno como peirsoria-
je fuiniclaimiemtaJ, al cobrar u.n valor sulsitaintivo adquloircn lae marinas 1/itê  
rarias un valor seimojanrte a laS' ipictó.ri'caS. Do; intento suprimo toda cita 
piara dristaear sólo aü mar bravo, verde, espumamite., <^an.«truíi1o a base d(e 
rolor y moviimiienito por Joan Mara^all. La pluma del {xje.ta caitaíá.n <« 
tan im,presaoMii9ta como el pdnceil dn Joaquín Soirolla cuanidJo eiscribí: 

Avui fl mar té vint-i-vuit colors, 
i tnt ' o t á revolt, rl cel i l'aÍETua. 

Mar blau, adéu. 

L'eeí'unia enlluerjia, 
rl sol Tabrillanta, 
Tonada s'esberia 
i cau re^'fionanta. 

Mar brava, mar vcrda, ,nar eecumejanta! 

Pana un ensayo aparte dejo laP ci-tas referrintes a las Muevas ascuelas 
poéti*'aig y su interpretación dell miar. Por ahora basta lo aipuintado. 

La última teircera parte de esu obra la dedica rl profesor Socorro a la 
poesía canaria y el mar. Como e<n todo el lilbro, nii unta rtita qoie pueda 
guiar al ileetoT en su búisqmedla. ¿Por qué no dar lia refere'nicia del inúmeiro 
y ifechia del isieimaniairio "El Esipañol" donde apaa^ioliieron los' trabajos de 
José Mairía Fernán solbre Tomáis Moralee y el mío isoibre rl libro de Ma»-
Duel Criado, que el autor meniciona em lias páipiínas 222 y 248? Las < îtas a 
medias emitrain en los procedíimiienitoiR del trabajo a lo gng'lo XIX dno en to­
dos loe oruditos de la ccmitunia, claro) que emloqueeen lal eistudioso de 
JUjCstro tiempo cada vete que desea hallar alg'o en. la semipi^numibra dé re­
fere nieî ais de esta clase. 
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Caniienza IHI autor por hacer uin re.suimeu de La Allánlida de Vi'rda-
gufir; 'deeipu/éis alude a Viaaiia y hiajce deimaisi'ado <'>ais« úz\ lais afirmarijonfs 
de Valboiena Praft, uitilísámo ipriimctr torizaiiite de iniueabra liite-ratura, pero 
de rápádais lectunais. Rápida ha sido tambióni la que el Sr. Socorro ha he­
cho a Viana, pmcis cuaoido DáciJl coii'tempJ'a al mar (Cantos IV y V) ino e«)tá 
m\ "€i alto Amaga.", m. es Castillo (¡bueao fueral)^ eiiio Sigoñe quien le 
aidviemte la présemela de «nos quiimie.e' (biulito|s en ol mar (Cfr. 'la pág. 237 
defl italaibajo quie comiento y la 91 del Poema de Váania, ediic. d̂ ei 1905). Por 
lo deimáfii, la rectificacióin a Vlallbuena C!ni rjl se nítido de <iue hay senltimien-
to del imar en, Viania la itenigo hriciha desde mSls •ronifeirenoiais en el Gabi­
nete Litenario de Las Palmas y poiCidle vense em la breve réséña aparecida 
en «1 dSairio "Falan(ge" dn aquella .niuldad,, edücién del 3 Ide enero de 1945. 
Pero comio al autor le ropojiĝ nia/n las citas.. . 

Se .refiere luego a CaiTasioo y aquí sí quiet lamen'to de V îrais. esa irepug-
.naticia del auitor por Lais ciittas y las reffT«inMÍ.as. Antíík por ve.z pití,meira el 
sentido dell aisila.miein,to en Oairaeco—qiue no adivintló Vallbuen»—en IHIMS 
aludidas .confeTemicias y en mi traWajo al lílbro de Manuel Crifldo (que di­
ta incam.pll.eito el aator, .nomo Ihe didho, ein: la pág. 248), publ'iicado en "EH 
Español" díl 2 de febrero de 1946 y en ê sita Revista de Historia, núm. 71, d«> 
oetubre<-dliaiemlbre de 194f>; allí di lia eilta donde aparece tal ,nota de aisla-
mliemto en Oairasco; el Sr. Socorro .se Jimita a ¡TieeirtaTila... SPgu.idameintP' se 
aprovetclia, asS.misimo, de mil cita—|por vez primera heicha, que yo sie;pa—al 
mismo eenitiimiínto del maír en Loa meses, dft Viera, y, «lairo, ioserta loe 
trozos aluisivos deí poema; a comlfcÍTiiuaoión, al ocuparise de Afooso, poeta 
quC, n'aturalm'ífnte, destaco en mi trabajo—y no Valbuiemia—i, se refiere el 
autoir a la rpflación entre él mar de Afonso .gentiido cam» piadw y el ¡de 
MoralPis, imiterpretado idéntócaimenite; deisidp luego la r e l a c ! ^ ya esftá ad­
vertida por mí. Pero el autor profesa gran antipatía a itoda cita y a dar 
completas lae quie hace. ETI mi aludido trabajo e«OT,«bí dlesde 1945: "El 
que Vaibu^na Prat—memibor de la lliltetraituTa cahiaria de Criado—no cite 
más autores que los que él coniocet no quiere dleoir quP( el tema del mar 
no temga cultivadores en otras épocas. Pairitlierido dpi Caiirasioo tengo es­
tudiada la icuseitidn y he observado cómo las diversa'? gen'eraician.eis reac­
cionan respecto a él" (Vid. Revista de Historia, tomo XI, pág. 506). Más 
efiortuiniado en. tiempo y «n medios econdmicos, sobre todo, que yo, el au­
tor ha dado cdma a «u trabajo antas de que se publücana el mío. S^iría to-
talim*nte ridículo e iniopPTante qtie yo tuiviera la preitiemsiAní de pavo-
díearme con ppioridiadeis para meniospretciar la meritoria lialbor anltolAgilca 
'del Sr. Socorro; lo único que desietaría eisi qu« cuanido saílga mii an.umciado 
tPabajo y haga las afirmaicianies que ya tenigo hechas, ningún poisilble) y 
futu.ro deseiddadto en Tas citae ajenias vaya a peilsaT que m© he apoyada 
en el tttabajo del Sr. Socorro para hacer algunas afirmiacionre. Es por lo 
único que me he pemml.ti'dío ihacer estas aclaira(MoniPs. 

El autor estudia luieigo—•? iniserta composiciones de cada umio—.a los 

http://incam.pll.eito
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poetas Beiito y Travieisio, Negprin (el ¡hrKJho idtj qiie cite aquí mii Irabajo 
imiiíMca isélo su naipidieiz al oscxiilhiir y «u aratápatía a las citas, pero 'no Ma­
lévola intenció'n), loe Estévan^z, Jiulflán Torón, Luis Doreste, Giiiill«a-mo 
Pereira, Taibareis Bartlett, Tomás Mora¡l«s—'al que dedÚKsa uina obligada f<x-
temaión—, "Alonso Qupsada", Saulo Torón,, Pemiiando González, I ^ a c á a 
de Lara, Joecifiína de La Torre, Pedro Peirdomio, Félix DoiLgiado, LuSs Bie-
níbez Ing-lott, Pedro B'eltheMount Padilla, JoBé María Mülareis y Pedro 
Lezoamo. 

Viue'lvo a reipeitir qu« m\ ístudiio isoibrc cH: tema me ha pennitlido éxa-
milruarlo en estos y on otros poetas canarias. Quiede aquí a inodo de Ibireve 
reBuimen que las Mas—tan deuidioriaJs a Portugal en icuetstidnes limig^Isiüi-
oaS—Ihan deibido al grata país atlántico de Oamoe.ns la imibenpreltaición ne­
gativa dfel ¡mair. Bn la lírica poirtu(guesa el mar os ií̂ eintido neigativameiite 
y como objeto d'e isaudade y <licipirecaiciiió(n: 

Maldito wria o mare 
que me faz tanto maile 

eeorilbe Boi Fernandas. El rnaa* re causamite d*̂  ''a mueirtc, como m la onia-
momda de la céleibre- camtiiga ide MentdSño en e'l COmciortcro de la Vatica­
na. Las ondas cercaron la emnita dle San Simón a la más emajCaada mo­
za de te lírica petniinsulaír, que ofreindla «u hermosura al maír—del que oo 
sabe defenderee—pensaindo en. su amigo: 

Non hoi hi barqueiro, nen eei remar, 
míinrrirei fr©mosa üo alto mar: 
on atendend'o meu amigo... 

Este sentimicaito inegattvo etn una ieílti ,planlca eil dmaima d'el aisila-
miiflliiíto, felSlzmetnte captado por Unamuno, y al que eleva comí ,gTaai initeli-
g«ncia Válbueria a categoría eisltétfica en nueistna poesía regional; ésta 
«s la slLtu'aiC'ióni die CaJiípaseo. Eh «sba postura está "Aüoniso Quesada" y 
amtes y desipuiés nwM'ihos otrois ipoettus que «o pued» citaír aquí. 

Pero frernte a la imitenpretaciiíln del mair-idoga:! está lia del mar-^'ar.gam-
tilla. El mar puede sê r camiSno, aventura, eotoductor de eeperaíiBia; de esa 
m/anera lo emitiende Luiis dp Góngora em eu romance "AimBiMiado all duro 
baiico"; así lo .siente aUguna vee di miísmo U.niamuno. Desde* nuieisitros co-
miienizoa poéttftcos éeta es la límifHa en que está isiVtuado Amltonio de Viana y 
llo3 (OaEtores alegres d« un mar poBitivc^, icomo Tomáis Moraüif» o aülgúii» 
aispeoto d í í miismo "Alonso Quesada" y tamtoís otrois. EíítJas í-araictteipíítii-
088 y fllgumas otras s<3in lias que yo he vistO' en mi trabajo inédito. Peo*» 
lias "reatT'iccioine®'', que son los imfpoitidrTalbleis del miomiemlto, me obligan 
al ptinlto final. 

María Rosa ALONSO 
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Juan MEDEROS.—"Poesías". Las Palmas de 
Gran Canaria, 1947. Imp. Perdomo. 16 pág. en 85. 

Ai publioar el poeta Juan Meidriras su henmoisa clieigía a Miiíguel Her-
nátnáeT, nos oaupamios die él eiii estáis iruismaSi págñoiae. Poesías el» íJ siegiun-
áo cuadieimo íqu.e ell jovín oamario Iha ipuiblkaido y, lal par&cer, nos comu-
Dlioatroil que Med«roo, amigiistiado <'0'mo itaritos otros por la oiprfsión insu­
lar, queiría haceír laíni viaje que, por lo quo lluogo hfimcxs saibido, niunca hizo. 
Y wajso isiiga ahí en oui lisla, latado al potro del toirmie,i)ito, como A'lloInfO 
Queigiada, adisilado y agoniiado y ¡puedie ser quie) 3e 'Oonroia la sangre* 'esa po­
lilla de la mdameo'lia. qxue tctrmlimó con, eil aaitar die El lino df los sueñog. 

Medoros, como varias poeitais icaniariiois—«in e&pecial proipiamie'nte' di­
chos, o sea de Gram Canaria—^ está ipoco adlsieirito a "lai poesía regional <a 
looal; nada parefce: adveirtir et» egta idñlredoidn la ipiresenciia de ^a canario, 
î i 'los moitiivos loeales han isenisiibüllizado su oorazón ipoético. La digíiidlad 
d él veiriso y dei la imagein—poco rica y Icomplicaida—•, êl estaír muy die e j -
palldais a la "po&sía paira" y iCidni lia panigre en, la tji'erra soni ¡noitais qut Se 
deá/baca,n en to ocho 'dompasliiciomieí de "Su iciuíadeimilto. El ipoeta caailta las 
iQuata-o vidas quf las Pistac¡io(ncs marcan en el ánbol y, oom senicillcia, oo-
imenta: 

Si yo pudiera, caino di áiribol miismo, 
tener cuatro «staciion'es en mii mano, 
'lia vida con la muftrtei alternaría: 
tundiría vida y muerte en «lólo un año. 

El ttima del símil 'eirítre la vida humana y 'la de las áriboles o los leile-
mentoe de 'Ja iniatuiraleza es tan viejo como la poeisía mllBima; los poetas d* 
la igemieración preibanroca y barroca gustaban de la coinsideraoi^n filolsó-
fiíca y sentenciosa que la comparación les brindaba; lallojado nuestro poe­
ta 'Cin siulpuPietoiS cuituraiips y estétíiicos que no son, las de aquel tiem,po, ¡ret-
sueihre idéntico motivo em una conclusión rlc sencillez aseverativa. Do 
manera parPoida, y oom un valor poéti'co más allto, ncisuelve en ila «ampo-
sictón Qué sufrir de lenerte y no tenerte la temáitica det las vidal9-(ríoí> 
que van al mar-morir, de exltenisíeiima tradfoión: 

Y 6Í voces divensas ñas apartan, 
y si sueirtcis conitrarias nos desvían 
por opueisttos eendenos, eiemipre llejos; 
como dos ríos de común oriígeni, 
ooln las fcirumias unidlas, nio las aguias, 
,;ül mar ireimos de la ,mueirte fría 
penando por tenermos y pefld'em'Ois. 
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De 6u apptgo a la tietnra, de su iiiiit«rprrtación tem*sibre 'd« lio cóamico, 
desitaquemoe eil «aná^nizo )de la ooniipasiciión Entt*e los mwrtns: 

Hay un (saibor terreisitre por mié labio-
«uando jjaso mi maino por las coeasi, 
o «"uiaaido toco canne, o cuaiiwio bnso 
otros laWcis, orillas ide otra tierra. 

Una viñeta 4e Sanliaigo Sabitama, de "uii grabado d*» PicaiSiSo, iluvSitra la 
brew odlicióa de Medieroa, pn quiem séigniimos esibinia.wio una promesa fir­
me y de elevado estilo ipara el imoviimicnito poétiico (fe latí Islar:. 

M. R. A. 

Aguftina GONZÁLEZ Y ROMERO.—"Poesía". 
Edi<jiói», prólogo y notas de Néstor Álamo. Gran 
Canaria, 1947. 269 págs. en 45. 

Proiduce la Naturaleza—al modo de los brillaiites y raras cijemiplareis 
de la flora o fauma—alj^uinos extrañas y s-iingulareis sicres que, icuaindo poír 
sus üJiímitacdones no caben en el <?asiilleiro reiduciido de tas :g'enios, ilngen'iios 
o tialenltos-, Ocupan lae galLeníais -il'fBitiniadas a eiso que. se llama "un. tipo". 
El "tijpo" es un cnite .penisonaMisiilmo, oriígiinál,, que. ea.«i isi>ctmprr' arroja so­
bro eil einicaJimado mar die lia 'grey dcJimayada el estallidlo ajltiiBioniainte de 
*u huim«lnidad señera. 

D5 Aigu.9tina González y Romeiro (1820-1897). la poetisa que Néstor 
Álamo iha deisiemipolvado, comortida en suls tiempos por el apodo de "La 
Pire jila" en Las Pailm'ais (donde nació, vivió y murió), fué sin duda uin 
"tipo". De vida isoliitamia y poír ello tri^í^te, de ventisqueros humoí= de mal 
gtooio, aíbaTudonada por loe .suyos y caiŝ i ciieiga, paseaba su arisca humani­
dad de contralto retirada por las calléis de «u ciudad, oponiiemdo los rápi­
dos tiros de IS11I9 cuartetas o décümas al dliisparo que loe gritos dé "iPcre^ 
jiila!" le. dlitrigtíaní por rúas, cisquinais, zagiuan>eis y ventanas. 

La pocisía de Aguisitina González ti'enie, como la de Villon o Quevedo 
—^eitBidois por ni prollognilsita^—i, ««a dolHle cara quc' afecta, bien en auto­
res enclavadas en épocas de traneiicdón, bi«ni cm vidas bifurcadas ellas 
milsmae por la amianguina o eH rei.sentlimiento; así ein ila poeltiisa ide Las Pál­
mala Se advierte ^ina poesía sieiria y reüiígi'Osa y otra fetozmenitc 'flatíriea. 
La pasía iseria o grave de AífULSitiina GonizálPz :no eis de laltos valores Ilite­
rarios; algumos ooirrootos soniCtof̂ , como tas dedicados a Carmen Matos y 
9 Pino Salí (caisli 'eil imiismo, pero que ila autora aproveclha. para distintas 
miSioroIogíais o "lloronas") o el tiitulaldio A fa alhnrn/ia; cultiva esa poetgíii 
de círcuniStanidias en (las oomuneis ooimipasicioncts al cunrpleañois o ila muer-
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te de pereonjas am%ai& o vetrisdfilca el emioeeo de aictuialiidlajcl como en el 
Romanea histórico, t an iriusiioso oamo de ciieigois. All lado de ^lte> asipiecto 
exteimio de eni poesáa hatwía que isiuimar el «uibjeitivo e ínitimo em. 11 que la 
poettjjsa llora lais dieisvenltarais (dje eni polbre" isiollieidad o ila iMgratitud' y 'el 
deiavío de sue hermamos y famaliiareiS'. De ¡pocos alientos líricos es .tamibién 
BU poesía relligTiasiai, de unayor extensión, y deidlicada oasni ttod'a a 'la Sanlta 
Virgein, poesía que ©obra anigniisitiadois iaoeinitos biográficos cjuanrio la Vir­
gen ee lia de la Soledad. 

No sólo íin elsita ¡poesía mariajna recueinda el gosito dell también, bifron-
te deisvargonzad'o—tierno y taihur ©oíriio él «dio—^Framgois Viilloni, sino que, 
a igual qUiO éste, Aigueltiinia deja ¡su teisitaraanto, y las domaciioneig d& sus 
bienes: la grotarra (a lia que falitain la eeignind'a, ¡la p(Pima, tercena y cuar­
t a ) , el tintero, H jarro, !la palangana, la cómoda, lo® lebrillos, la liibre-
rfa, bac'inilllas,, tallas y aJigmnia cosía más que poeee Agustina haceüi Sinven-
tario paraledo a la eepada, Ja cotta de imialla, los guanteis, la capa dp> (seda 
y la capuic(hia del atrabi'l üainio francés,, quei salpica die cWiBipQante huimw. 
comio AigTiStJna, cada objeito y siu dáidiva. 

La auténtica mieigira t i n t a do aguafuert» goyesco, pero que dlata dC' la 
«ictítud de un Quevedo, por ejemplo, puede aldVentirsé en su Desfispera-
ción: 

I/alnzada fui al mumdo 
norihp de tinieiblas, 
parto ('inisaitiigre ntado 
dnl Deistitno soy. 

Bn idéntica positura persouial y línea literaria ha escrito el Viz,coii\lde 
de Buen Paso en su Miseretrc^: 

¿Cómo puedo no haber ¡sido 
parto itifi'liz del pecado, 
si fui en maldad engendrado 
y ítntTf' culpas oonc^ibido? 

Bste llamienito de D. Orisitéibal del IHIoyo ya tenigo escnifto que tiitne sus 
raíces ein D. Fran'cisco die Qu'e<vedo: 

Parióme adrede mi madre, 
¡ojalá 'no me pariera! 

Bn nota de pintura r«alÍB)ta, a ¡lo Valdés Leal, escriilbirá la poetisa en 
Illa mdishia oomiposációin: 

Tal vez allí, ai, 
después que gruisainos 
Be ©omam mis caimas 
y turbia pupUa.. 



Pero el fuerte j>oétiico do la "ibarniiiiUi"—como ia sustanitiva origiinai-
nitínte tíu ipreisenuta/dar—«sitá cm ila poesía fiattiniKa, venia ihcrodada de íloa 
Romero, aipellido que tu la redonda isla áúó vaiteis a liâ  Musae: D. Mama-
1110 Bomero y MagdaJiCoio (1783^1840), tío de: la poetiisa, o D. Pablo Rome­
ro y Palomiiiiio (1830-1885),, eoibrüiuo-ipiriiiino de lia imiisma (y einemigo mor­
tal), ai bien la veiia roimeirill iio ee a«oitó eui ellas. 

La sájtitia de Agiuatiiiiia Ganizález, máis quC' a|Cieiii|tas quieveiieiscos. afecta 
Jos aííudos Itonioe que fln «I si'gtlo XVIII (nuestros Iriiarbe y Viera, dn me-
inor mérito, san ibuieunoisi ejtttnplos cennaiiwsj) tuvo la poesía isatí'rica; en 
ella las Islats ya destacaban su idiosinicraioia, «spiígiaiido \d|e6ide entonces 
lo que haíbría die scnr eil "ihumor" canario; A-guistoima en «sto contuiéa Da 
tradiiciiún satíráK» diell, isiigllo die liais lu<-.cis. OlJaisliíiico eu sátira en í«tas gru­
pos: isátiira eŝ caltolóigiiica (cm la (Seiĝ inlda siginlificadón del cuilitisima), di© 
miorail feímciiiinia, anticflenileaJ, política, incraawcnte anelcdtótíloa cni abstrac­
to y .personal y conicrcita.. 

Ej'amjplo de sátira exaM^'^*^^ lo crfrem^ sus oamposiloiones: A uH 
criado cuidadoso, Un pecado mortal, Otro pecado, ün "viento", ,elte.; de 
moral femen.im: El borracho, El dia de San Juan, cWc.; de sátira auti^ 
clerical: A don Juan Gtirrra, Un pirdiraAor, El sermón, *o . ; de sáüta 
política: Carta a don Juan d de las patas amarillas, Un n^-morial^. Car,-
ta a l'vrico el de los Palotes, Asamblea de los diablos (solbre el pleito 
proviintíian), etc. Muestras de «áltira merani^otc «metcdótüca serían las 
ooropoeát'dones: El criado, Otro criado, El loro, El embajador, Los dos 
frailes, Los amigos, Avior con\fugal, etc. 

Pero el fnctrte y «« punto ^.waiidaloso de su .sátira está situado en «1 
apafftado de la sátira pem)nal y ooiK-ffeta, m. el insulto versificado. A la 
poetisa, que- no s^ le esica(pó iiiadie de «u atrevida pluma, d«sdé eil "india-
TO" (satirizada) sieimipiie por el canario ya en Tomás de Imartc y Vier< ,̂ eil 
"iindíano" « tanrto sujieto df .sátiwi como de romance), hasita ¡la c^wr^ 
nüña de Estupiiñán hay quC: caitamla eo la virul«,nicia de este* apartado sa-
tWicx). Puede re<-ordar a un poipular y fantasdoBo Quevedo eu .sátira esca. 
tológíiCA qu*\, como tddio el género. desüSaa <-Jrudtea soez; m. Lsátira anti-
<deiiical-^jamás antirtreligî osB -̂neis meramente fMtiVa y nada grave, den­
tro de la ilínieía tíipica es|pafi6la que Se inauguma en l̂a Disputa do Elena y 
María y sigue lozíana en la joounída gracia diel Ampreete dte Hita. La sa­
tina política dio AguBtíma no peirdotma wi al omnópatenibe Letón y Casltillo, ni 
a D. AmiUmlio Lóipez Botas o a D. Dwmfingo J. Navarro, o a malquier otro 
perooniaje die (reüiuimibrón -en su liisla, o a loe tiinerfeíios miiismiois en dliíalbAli-
«a asambllea «ntMivMotnIisfta,, ©orno «"lia los haicc ffigHirar. Etn, la sátira 
ainecdóitaca te poettisia dieija corretr la sana vena de .su hramor y pule con to­
da gpatóia eil clhflslbe, peax> en, Ha eáibira personal y ootnteirteitia «3 dondh toda­
vía hoy "La Penejiia" ooniaiígue Ja explosióin risaieña diel liector; en «n» 
aapeoto AiguBtina Ihaioe uim poelsía de' goierrillaisi, dIe oontrarréfpllica al apo-
dk) insultainte con el voceibllo que hlieipe. EMa volteaiba gu iPeWnltiiniieinto fa-
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mliliar f>n poasíais seriías. a siue partüeinteB, i'omo hamas visito,, pero también 
con sáltiira /pRirsoniai y caúiatiica icaiando ell d«iuldb cna Pablo o Mariíano Bo-
miero y Pailoimino, o ell inisuilto vc'inía do lia die Bstuipiíñáa, ée Dolorets Sanlta-
Tlai, idie oste o aquel críadlot, ©rliíaldiai, ailbañiil o moniagiuillo; î i •en estes vcasois 
la breve poesía de pelnsional eáltina se saliva, aun salipiilcadia con el soez vo-
OalW'O—ipor el soez vacalblo laícago—i, es porque lia prontitud inigteinliiosa <liel! 
escoipeitazo leig-iitima la gnaxsía de Ha ordiiniairiiir/z prapiamente dilcha. 

Bl ocAosflialbo y eíl enldeCaKÍlaibo 'on inoinianciei, dée.iimiaA, «•uaptetaiSi, rcnlon-
díMas, soneitos, serveinlteelios, aoin í l venso (al que habría que añaidÍT lois 
esdrújulos de la pág'. 176 y lanite», .loe dei las 95-96 dle eíleirJtos «óimiiloos.) y 
"Ptsbrofa usados con prefeirencia por Agnaisitiina RomieTo. 

Nésitor Alaimo, "finicho letm T.iLsrtaiei", f-omo f|<icribiría él, Ihia dasictnteirra-
(do a eisita "ollvidada" de quiíita o esexita fila 'Con toda átetniejóm y pulictliltufd. 
De gran liniteréis tos 'eiruidiittas noiticiais qaiie refpoj'P de O;osi fajmlillliaTeis ante-
teeisoreis d'e la poeltisai, con, ilas qu^ la bii^stonia y lia lliitteraibura Tegionalies 
añíaKjpmi ailgún, detajle dieiscotaociido, isietrivii''íiio que mwhaisi vecOs: ba prestad'o 
Néstor Álamo icoin suis tratoajiois. Por obra y vñntiud siuyai, si biien nio incoT-
poraanoB una pootisa vaMoisia lal' fnondoso "ipeinislill" dei estos aipoeitald^s ín-
sulais, 6Í ad^iuioiimois uTii dediteioso Tibro donde ell real y ipoBdttiVo mérito se 
ILo lleva cia.s!¡ por etniteno el presenttadioír, quiei lee nos ofrece die niueivo niomo 
«1 .eiscritor raás onilgtínal del' AiPcbipiéflaig'o. Nos progTiTittaimas si la poetiisa 
mi sima o eu miediio soeiial valliían el 'asfuerzo isoiipeTtlaitívo que Nésitor Ála­
mo ha bocho sin que enfcre! Ilios ;auyoi9 se lo hayan: valloirado comO' él imien-f-
fiR. Es curi-asio qurt, imienlbrag la aipretíaieiéin extradneiullar de lun: Mar'añón 
O de un Claudio de La Torreí han, eaipitado ell voHumien de asté esfue^rzío, 
un libro como éste pasip' aquí isoibrie las roma» púas de un sileniclo dloeAiem-
to. Bl prólog^o do Néstor Álamo, wpl'eto de: ,cjraioia lilnteneíonal y isingu-
larfsliinia, lo firmaría con gnjetbo leuailqulüer esicritor de "alitura": la pre'S'en-
itacién de Juanita Quintero, "-nana" y "retchontóba", ell desgaire siimtpático 
y -el flitno humaoír con que sailpii/ra él detalle etnudlito haieiem dlp' Néstor Államio 
uin narrador inimitable. 

Mezjola intetnlCíiortatoieinte Nétstoir ÁSamo él vocablo düaileictal o aol i ma­
tado icoíi eil ciulltismo y 'em feliz o^oyunda «le 'Saile el léxiico miási (peiriso.nail de 
las i'slas: 'Csos matalotajf, afvfnrse, sobnj:'', rrfístnfr'o, rsmorrceríf'^, v ía 
forfolina, etc., etc., junto a las vocee dipsomanía, cscatotógico, i^tc, sal-
iptoan acá y allá ¡la riiarraicliún (desooiniyuínltada a vejcies con aignidos ,CW)1CS 
•de firontein ibairroco «m la siiinitaxis. La deteirminaición' en fll 'eisicritoir tien.e 
su amtecedente vM la prosa touHterana; Sevilla, por cjemipllio, es paa'a Ála­
mo "lia ciudiad que «n <ñ Deltis eumíecng-ei lias ¡piaiiiltoirtrailals" (¡pág. 28) y Oá-
dliz: "Ciiudaid... que isli'rve (por aquella ribera d,e ingwaito zagiuán a Arda-
lucía" (páig. 27). 

A esto hay qixe añíaldir liop! siuistattitivas de I3iu Slnivtetnlción como esos 
"Wardtaa" (femientinio de bardo, poeta) o "vateea" (femieTitoo de vate, 
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poeta) a(i)lK'iaKÍ0B a la poetisa C'OU ilo quP, al coiruisicattte miodo do Quevfcdoi, 
iinteiiita nuevas voC'eis. 

La edícióni, imniy iballa, y los diibaijos y niuimie,posas viñeita®—& Has que el 
prolag-uiBta de "La Perejila" os muy aftelionado—^¡íluistoain itíaa intcpeisaiv-
te obra que hasita em lo» deibaMcis oirnaimif'atal«í' pregonan la original ¡dad 
do Néstor Al amo. 

María Rosa ALONSO 

Miguel SANTIAGO.—"Las dos ediciones ( i o 
dos modaliondes de una misma?) de "Le Cana-
i-ién", por Bergreron, én 1630" én "Revista de Bi­
bliografía Naciomal", tomo VII, fase. 12 a 45, Ma­
drid, 1946. 

La tardía aipariiCilcto do Has rovistas cití, en España, ya provtwbial y más 
con lais diifiícuiltadea aiotualeB idio imjpresiión; comentaimoiS' ipor ello ahora 
(4 priweiTitp- traJbajo die Migoiel Santiago, que, si bicm ino contiene aipoite-
cioni(^3 al prolblicma die las fueiiitPB de la -í'onquiísitia ibetaiiicuriatia', es <le 
Intoirás por nil hecho de que pone pin orlden Ja euesticin referemte a. mnliiue-
CTiitos y «"diioionee de esta pnociada fuointe Ihisitóriica. 

Todos iloí3 daitos expuestos por Miíg-uiel Santiago isoii •¡•onocidos por oil 
hiteitoriador Dr. Bonniet, que los incluyó en su traibajo Los Bcth^nrourt *• 
Tcnerifi' y el "CanaHcn" de Bcrgcron, ipuiblicado en ei tomo VI Ide as,ta 
Revista, como ajdwileiiite el propio Miguel Sainitlago. Le advortimoe nos­
otros que, a isu vez, tdám los daitos y eugfreniíMas del trtaibajo diel Sr. Bon-
net eran oomoddois por D. Luis Maffiotite La Roche, braicméTito y pulcro 
iinvestigaidor canario, en «u traibajo La crónica de Báthrncout S''gún el 
libro de Pedro Margry "La ConqUété >et tes Conquerants des Ih's Caruh-
rirs". Estudio histérico-bibliográfico. Sanita Cruz de Tenerife, 1903. 

Pero como ee 'aprecia a veces min 'los hiisitoriadores iprofeisionales, eiif-
fraseados m doe problemas que les ocuipan,. una falta de claa-iidad^ icxpo-
siitiva y ordieii'ada que desorienta al 'leicitar mo ceaperializado, nA trajbajo de 
Mipuirtl Santiago es de utilidad. La labor d,e erudición, del ordtn que (Sea, 
inio debe alcfl;ense a wiv miero lenguaj'C de imicáados que, de ^seguir ^aeí, coi\-
vertirían. el cetudio de la r^speí-ialidad en uaia ^especie dte secta pütaigóri-
iVA, slinio que el fscriitor debe procurar y esforzarse por alicaazar la miayoí 
•clariídad y ordCii posibles. Quede biein sentado que ino me rfjficro a aque­
lla labor divu'ligoldoTa y empíriica a lo siglo XIX que to<lavía iSe padece CTI>. 
tre nosotras, almo a la orriieinatoióim sii«ítemáti'ca y icliaira de la 'exipoeiició|H, 
mon'ester del que no se preocupaju muiclho todlos nuestros iinvestigadores. 

Con daitos previameiote conocidos, pu^is, Miguel Santiago ondema lo per-
itinlcirtte a manuficritos y ecSiftiones de' llae iciróni'cais betaneurianas y que 
podemos resumir así: 
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1- Maiauísciiito priniitiiivo, qu-e existe em ei M.ui*e.o Briitáiiá^uo. Llamado 
d|e "Mme. la Barooiiig' de Latikgry". Lo éió a couooeír Ciii 1890 M. Wariiwr 
y eii 1896 'lo puiblkó P. Mairigiiy eiii Pairís. Ha «ido el úilitiimo un litigar a il«i 
hiatoriadiores y, si hran i-oncuciüroü eu exi,siteu'cia Miillares ToTres y Chut 
y Naranjo, ya íio jpudá'euroii tocarpoiranlia dobidanieiite a isua obraa rKá(p<.'i(;-
tiivas. Biite maiiiUBicarifto duarira los eucestxs oicurridois e,nitre 1402 y 1404 y 
fué eacrdito por Fierre Boutáeir. Era favorable a Gadiíer de La Salle. 
Maffiotite itriaduce grau (painte de éil ipara comiparaiilo eou grandcaí trozos 
del Bergeiron trad-ucido por Rainireiz ipara la ediidón de la lm|preiii|ta le-
ileña ©u 1847. La tradiuociióni oomipüeta y edición la itenía en pireiparalción 
CaD|6,tanitiiio Azuar, seg-úri' alniuincialba en .su trabajo Acerca de loa luyan s 
de la familia Bélhx'ncourt, eite., publicado eu e\ tomo XI Ide eata Revista, 
pkgA. 438-445. D. Anftellimo J. Benít^z en »u inacabada Historia de /<« 
Islas Canarias [1912], olbra estimaible en su aspedto retoipiílador, itaai 
aproveclhada y ton poco ©litada por nue»tros CBitudiotíos, es cil primi'To qiue 
incoppora, <'.o|n bastante exteinsiáiii, la aipontación de Mangry a muestra 
'Msitoiia, eo lais páge. 460 a 475 iSe Siu obra, si biela se limita (en misiión 
nqteopiladiora) « insertar gram parte d^l trabajo dg Matffiotte,. 

22 El MiS. de "Mmie. de Monit-Rufíet", «reído oriíginal, propiedad par-
tiicülar y que hasta 1874 leetaba em podeír de lia cuitada. Se dleisicoinoio su ac­
tual paradero. E/n 1851 lo ocpiió «il proipio Margiry y ea, 1845 M. D'Avezac. 
Lo eidiitó por vez primera M. R. M. Majar en 1872, e,n Londres, y, (cn edi­
ción definiibiva, M. Graiviier em 1874, emi Rouen. Se icree quei fué compuesto 
ein tiempos die Juan V die Béltlhettiioouirt., (hacia 1482, lacoplando el aateirior 
númeiro 12 lall posterior a éil, debido a Juan Le-Vemiiieír y faivorable a Bé-
themoourt el conquiísitador. Bl de Le-VeTrier (deeconioicíido en su aisilad» 
eadstenoiía) narrairía los heichoe ocurridas entre 1404 y 1422. Bl llamado 
roanmisorito de Juan V, pues, es una refuindiición de l«s ipniím'itivas y ai«la-
dols de los capellanies Bouitier y Le-Vleimiieír, con interpdliaciones. 

y 32 Bl M,s. que existe en. la Biblioteca Nacional de París o "manue-
CTJito de GaTiein". GalieTi era deisicenda'einite dé Béibhíiwourt y ha(ciia 1625 
preparó eu eidiicióji en Bouen. Auniquie ein lo esen.cdal es el imiieino que eR 
•amitenior número 22 y, por tanto, favorablie a Béthemeouirt snx antepasado, 
isiuprime v\\ oapítullo XCVI, sobre disputáis entne el 'Ccinquistadoír y eu es­
posa, Tnodermdza e'l letniguaje y haoe lotnas alteraciiones. El Ms. de Gailien 
fuié publicado ipor vez primera por Detngeroo ^ñn París a áineerto en el 
Traicté de la Navigotion et. riles Voyages, que los editores Hievqu'eville y 
Saly híioieTion Kjn 1629. Obra edliicióin id̂ e Beirgeron se publüioé, también, títn 
Parte, «n 1630 con el títiilo de Histoire de la prrfmíiére decouvprte -et 
conquesté des Canaries, eibc., mea (conocidia que la anterior de 1629, que 
(pronito ae hizo rara ; ^ Tradeté de la Navigation se incorporó a esta de 
16;30, aunque en cantttoidio fuetse ig^iaü a la dieíl año anténior. Lo qae Ida 
buetaa fe oree a,poptar do nuevo Miguel Santiiago ee que eu 16S0, además 
4e lia edicióni hecha en oasa del impresor Saly (cuya porteada reipiiodiuioe 
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Bonuct uu -su alutdido trabajo), hay otra heoha enn casa <le Hicvqueviílle, 
que exiisite en la BMiotcca Nai'ional de Madnid. Miguol Saujtiajgo .notí da 
una fotocoowa de la» dos portadas para isai fáotl comparacióia y c-iita biblio­
grafía que idftít'wbe !̂o<» eji'imipilarCis y lugar dondie se emcuenitram; P*TO ya 
había diado fueuita de es,te dettalK' Maffiottc en su capital 'eetudio, ai dos-
cnibir can la meiticuiosiidiad de erudiito síiiio que ile icaracterizó «-I ejemplar 
miamo ide la Nawional a que aliude Migueil Santiago, aldivirtienido la pxis-
(teiwia de Ha edición hcic.ha en casa diê  Soly, ipág. 23, inofta. 

Esta manuiscrfiíto., con eer é imás rcicieníte, fué el primero que K'oinio,Mc-
nau oueeitpo? hietomiadiore^s. No obsitante ilafi palabra* <](,> Baaneit, fué Vie­
ra y Glaviijo el primero en publicar lias novedades que Lr Catiaricn apor­
taba a la hlsitoriia Idle la 'comquieta betancuriana, pu«s :si bien, Marín y 
Cubas lo ajprovecihó e;n la eeigunda redaeeái<u de su Uialona^ hox.bia. m\ 
1694, y también Cas*tllo cin la tíuya ide 17137, eíftos autores -no habían .pa-
blicado sus abras ouan^dio Viem lesciribe. Marín peirmanoce aún inédito y 
Castillo 'no apare»;? hasita 1848 m edkión dcfüoi'cnte; pnL>ipaivi la defi«iiti-
va el propio Miguel Santiago. Viera so rffwría a Núñez,, Viana, Espinosa, 
Caira&co, Pére'z del Crisíto y García idell Ca=.tillo, y si bicín m mota y en 
divereoa luigiares úc &u oibra cita los manus;criltos de Marín, ,Catstillo y 
otros, i'gnOTamos en qué car,dijci«(nes ílo« conocería. Lo cáonto L^ que hasta 
él las noticias diel. Canañm "no se habíam puiblicaido". De gmn inti'irés 
sería preci,sar sii Albreu GaJindo m 1632 oonw.ió el Bergcrota de 1629 y 
de 1630; Boraiet. ciirouiiisipccto cin las ipágs. 168-169 de su mencionado tva. 
bajo, pareice imás s e ^ r o en su obra sobre Juan de Bóthcncourt, La Lagu­
na, 1944, ipág. 164, al afirmar que Aibreu "tranecmbe parte" de él en su 
hietomia. Albreu me da la impreisitón de rw conocer la .edición de Berg-e-
ron. Ooavieiie adwirtir, scigúii ya so lee en é traibajo d,e Maffiotte y qiue 
Bo;nnet divulga, que ein 1607, 1613 y 1614 'los Béitihmcourt d[e Temierife ae 
puisiieroa cm comunicaoión eipistolar con Gaflien de Bébhencouirt (como en 
1580 otro Bétíhencouirit tinierfeño se IP»o <M^ J'̂ »*'"- "^^ <̂ 'c Bé«hiencourt, 
todos as«r<tados ^VL Bouen). Acaso m la respuesta que Galién envió a 
D. Mateo de Betencor y a que alude sai ihemnaino D. Lueae (Vdd. trabajo 
de Bonneit más arriba citado, págis. 171-172), diría Galiieni que poselto 
el mamiusicrito que eabemoe y que con. tent» interés iDcscaban copiar Im 
Béthioncount ¡tónerfeños, que se lamcmitaban de la pérdida d̂iel que asegu­
raban dnsaparecido m Latizaroite -cuando 'los beiiberiscois asolaron la iefla. 
La familia tin^erfeña poseía,, ¡pues, urna tradición ininterrumpida de los 
hechas de s-u aseendüente Juan IV de BétIhioMoourt ell conquistador y es 
(posiMe que veribal o escriituairiameinte (?e conservase en los tiéir.pos de 
Abríu quien, w varios pasajes en que ee refiere all rormamdo, ©sCTiibe: 
"Dicen líos antftguoB, IheredWio de sus mayoree, que al tiempo que el capi­
tán Juan de Eeitamcoo-'', tete., (Albreu, ediic. 1848, pág. 28) ; «Heri>ain5« 
[nomibre d© Pueirtteventoira]... papelies hay donde la momibran así", (ídftm, 
páff. 29"; "Dícese que cuando d capitán Juan de BetancxMr y Gadifer de 
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la Salle viiiiiitroii", etc., (libiideim, ¡pág. 34). No oibeteinte ello, sil (íl Dr. Baii-
n-eit, «sipeaialiisita £iii lia materiia, ideim'uesitra que Aibreu -uitil'izó la obra de 
Beirgeron, reictif ioairía imi afiímiaicion coiii: igueito. 

AiMWKcia Miígueil SaiUtlago que él y su -eisipoisa preparaln un catudiio dej 
retrato de Béthco:oaurit heclio por Manicomiiat. Veremos si se t ra ta <te «n 
muy posterior e iimaginario rctraito,, <;oimo suponigo, o no, y tamlbién rPíVti-
fi«aró si me equivo;co. 

UiHa ordonacdó» como ila de Miígnel Santiago ora lo que eiehaba de me­
nos ein cü ¡imiportanite ililbro do Baniriieit sobre Juan dii Bcth-cncourt, ciitado. 
A ello al'udí caiartdo hice siu reicenisióu en "El Mu«eo Cainario", iitúim:. 14, y 
mio 'a '̂ dtilsicerlnir tuáll ris fíl maiiueicriito autéiitiico y euáleiS los ifalsificados", 
<iomo el miüsimo Jiisitoiriadior me replicó en osita Revista (tomiiO XII, pág. 64). 
Si eiD lilbro tan coimipleito tuvo espacio para iineentar hasta uiva iimliltaciór, 
d)e canitiga proveíozall,, ide mayor initerés huibiera sido no omótir una orde­
nada expoeiciÓTi eomo la aludida, quo niO He huíbiera llevado otro libro sino 
un ipar fie páginai*, que ya :casi iteinía 'hcicihae aquí y máxime cdnitando con 
ell trabajo do Maffíoitte y Margry a la vista. Ya podirá ver que he resumi-
<l(o lia oueisitióiii en este cispacio y de haibfr yo conoeido eiriitonree el trabajo 
de Maff iotto otra IhuMera isido mi reieeinisión. 

Por último aiclaro dos dudas dte Miguel Sanitiago: el trabajo de Maf-
fiotte está publiicado, caí efecto, eji 1903. Lo efdlirtó eiii forma d:e foUétíiil 
enieuadernable fll perióditco "Artei y Letra»" durante el año eii' que apa-
recii^eron sus 19 priimeiras 'núineros; eil 20 y último (ein que' saldría la con 
clusiórii) ino ilo he vii«to. En 'Cuanto a la obra e|n que Julio Verne intseirta la 
crónica betanicuriarja ise llama Historia de las tjranács viajes \f de l<iSí 
grandes viajeros; en. la íprimera parte, cap. VI, Julio Veirne iinicluye \m 
extracto de la edición de Bergeiron.. En 1940 ila "Biibliotéela Camaria" !Io 
pulblicó apante con él título dei .hi.an de Béthencnurt, din .citar la obra Ide 
Verne de donde lo toma, según eolstuimibre de éisita "Biliblioteiea". 

María Rosa ALONSO 

Sebastiám JIMÉNEZ SÁNCHEZ.—"Danzas y 
camcionés de la Isla del Hiéirro" en "Reviata de 
PLeleotología y Tradicicnes Populares", tomo III. 
1917, cuaderno 22. 

El trabajo de/1 Sr. Jiménez Sáinichez no tie.nie pretemsionee erulditas y 
acasio «n una priimcira miteión recolectora se-a pretferiible a ila aventuradla 
'Co.nfec<;ián dfe Ihiipóteeiiis, sáempre ipeí! iigros.aa, de' 'no ofreceirse funidamen-
itaidias .en base sólida. El autor reicoge y 'díe!S,e.rtt(be lo que ve y oye: baile del 
Conde de Cabra, del Vivo, Tan/fO hjvrfño, baik d\e la Virgen, <lel Santo, 
del Flaire, Cantos de siega, Coplas del molino y otras caincioniOs; por eeo 
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V6 uina láatima que. i'seriiba uii ipárrafo lta,n confuso coimo ésiti': "A (través 
de eus capias, romaiiiCC» y daiiizas, aipniciamois ana marcada inf lueiiicia ga-
laico-poirtug-ueisa,, ij|ell alto Arag-ón. y ibi'reber, flotaaiido isohi-e todo un sus-
traJtum de «amariedad g-uamc/hpi jxreíhiiBipáiiiiQa, qu-o a su vez aou.s-a la ure-
e«nda dal laiattotomo pueblo bimbach^'". Aipartci de que "sustratum" y 
"pirehiispáraico" casi se Cixiduyeiii por siíg-mificar en el párrafo ilo miieimo, 
Sa palaibra "canariediad" sobra y ol "eiistratum" eis mejor que perma,nezoa 
oiv »u lugaír pitiimológiiico qun no "fLotaüido"; «ería de desear que ;la voz 
guanchc quede isólo para Jo aiborig'ein tinctnfeño, máxime que lo aiborigen 
herreño tiienp el vocablo bimbachr. Por lo diemás, la imfloi&ncia aragom©-
ea la anioueirítra el autor m\ da midumOnitaria típiea y en ^1 tango hrrreño; 
«n ell Bailif* tic In Virgen advicrlte "pnimitiviismo ieleño autóeitotio y isu 
africanismo beréber"; iniflaienrias igalaico-'portuiguesais advieiite en los can­
tos di? eieig-a, veii.dimia y ftn divereais tareas como la obteinición, del go-
(fio, eite-., «réenems éstas <ni la-si que no? abs-ten^emioe de seguir al au'tctr, 
eolbre todo que no da razoiiiee algunas para probarlas. La tarea df moler 
«1 grano ipara obbeiner el gofio ya la adiviente ©1 (lector de la Ewida, 'li­
bro I, 177-179. 

Pero iCiomo los ,proipóeiitos fuindam'eintaleis deil Sr. Jiménez son lô s de 
fijar lo quo a toda prisa isie. eeitá pendienido, muy de agradecer es su laibor 
re»oleoboira y tíle coimioso, que ya mu<'lhos que niada hacesii ini dejan ¡hacéír • 
quá.sAeran para eí. Como las .danzas recogidas por tan iinfatigable traba­
jador ofrecen -siimigulares aispertos arcaicos, de tainto interés me han pa-
refeido, que ihe ¡de oeuparme de ellas cein mayor rteteins'áón en utn itrtaibajo 
piróximo; creo qrue .els la mejor manera ide apreciar la importtante llabor 
deil Sr. Jiménez Sámcihez. 

M. R. A. 

AMARO LEFRANC.—"A normando, norman­
do y medio", comedia lírica en dos cuadros. Pri-
nier cen/tenario déi nacimiento de Téobaldo Pówer, 
6 enero 1848, 6 enero 1948. Imp. Suárez Amaro, 
Santa Cruz de Tenerife, 1947. 40 págs. en 49 ma-

"Amaro Leifinanc", nnietstro powerista, a quiiiein' se dcibe la bnilliaftibez de 
los a'ctos cejebrados con m ôltlivo dell oontenardo del naJCiimliento del mútsiV*, 
tinerfeño, tuvo comocSimiieinto en Malrid^—al hablar cojí D. J«sé Pówer, hi­
jo de Teoibaldb, fii. 1944—de la focioibeinda de la parti tura de la opereta 
A Normando, normando y nuedio, coonpuísita tim diuldla entre 1866 v 1870, 
hlrediedior de l̂ os veimlte años deJ múeico. A esta juiveníl oipr̂ Teta el esoriitoir 
franicéR Demizet lie puso liibro, hoy perdido. Sólo ise «-oaiscrvan los cdmco 
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tinim'Ca-os caiotaiblee qae "Amiairo LeÍTiainic" hia .traducido 'al esipañoJ y a bais»" 
die los caiaileie Iha quenido rciCiOinsitirulilr eili tex)to perdlidlo, que iielbió isetr rauíy 
(Seimeijant^ en aisainto al que ha coimipuieisto $11 inoteibl* crítico musiicail. 

Ea docs cuadiTOB de d k z y cinco eisi&Cinaa, resipC'c,tivam€TiitP, ha desen­
vuelto "Amairo Lcfraiic" una ísenicilllia y aailiimiaidia aiccliión basada en vi ar-
gaimienito del vieijo Piíohú, que quieme icasarso coin la joven Albina, eiiaimo-
mda de su sobriino Juiaini. EJl pairiTic ide la miucihaiciha, Gibn-lcc, 'd!f udon: ÚS 
Pichú, se ve abliígadlo—ipara saitisfaiccr eu deuda—a «ntrc'g'arlla en ma'tmi-
manio SíoJiititado por el viejo. Eli eniamiorado Juaní, que €s huiniani.íitia y 
duwho on men'KsMree die leiguleyo, llogria, ffisfrazado de Tiioltariio y antaiadio 
por sus amiiíg-oiSi, idio'sbariaitar Illas iplatoeis -dell viejo, quei €se ajviie'nK" al fin con 
la reallidad ciuand^o ésta sel Idetecubre. 

El argumeníto, imiuy éa lOipeTeita ¡Ligiora y francAsia, roouieiiidla la itoama 
cfflntraJ de(l céliahro Si de las niñas, úe MoTiatín;, aquiella obra T êVolojioioinla-
ria dle 1805 y que sübó ell bueino dm Gabri«ll de Araioeili gtal dKjslianio, auln-
quie Irt igustara. I^as habiliidadlcJs dci Juan ípstán en ¡la Mnea de tos que te­
nía í l Leandre raciniano de / '̂ív Plmdeurs, si bien 'no *aini eutiles ooimia 
las de éste. "Amaro Lefranc" «a Jemiguajei dülscreito y llamo, colndüimieintialdlo 
con alligTÍn sanio oihiiiste, ¡ha eiSCTliifco um libreto que coa toda idiíjfnidad ee 
hermana OOQ la iig-eiia obrita dte Teiabald'o Pów€r. 

M. R. A. 

Mrriano BASSOLS DE CLIMBNT—"La le«-
gue. y la cultura". Discurso leído el día 20 dé ju­
nio de 1948 en la recepción pública del Dr. D 

em la Real Academia de 
Bueinas Letras dé Barcelona, y contestación del 
académico numerario Dr. D. Martfo de Riquér. 
Barcelona. Imp. Elzeviriana. 

Reseñamo;! en Revista de Historia la publifeación; del discuinso de 5n,-
greso d'efl Dr. Bassols iCini lia Real, Acadtemiía de Buenas- Letnas dé Banciéf-
Hona, ipooxiue esa. la príiitueira pawte del nii'ismo hlaciei una 'eaticinsa nota bio­
gráfica del que fué isu piredecessor en Ha cáitPclra dte Lemigua y Liiteriaituira 
Latinas da la UnjiveTSiidad dle aquella "oapiítali, así cotniíO fta efl eillón aica-
dém,ico, Dr. D. Joaquín Balcellis y Plinto, hijo de esta ciudad de La Lagu­
na, diomdie nacdó •ñ. 21 de) íelbrero dle 1890, y sü dle íaBitigua jfamiüaa tarna-
comemee por su ipadie, como el autor liinídSca, por la d/ê  su miad're' dle viieijas 
raíces iisteñasi, inietto y sdbiüino de profeisoreis y ,po?tas. 

Ell Dr. BaJiqelllB fué aiuitor die diversois trabajos monoigráfitoc?, tial<¥¡ co­
mo Log Irmas pastorales en el Imp'rrio Rom/mo, En torno a la épocd 
d(^ Q. Curdo, Dos momentos culminantes en el patriotismo de Home-



ro, Virgilio y la efusión afvcíiva de la naturalteza, El tenia dr íai mu"r-
i(^ im la poesía d^ Horacio, El huTnamsmn como actitud espiritual, ew;i. 
Sus tradU'CciiOineK de los dásácos y ilais m'uiohas confereiiicájas' que d'dó, tanto 
fin nuiastra píutnia como fuera de dlla, lo icoJoicaron en un lugar destocado 
de iivuPstra iiintalectuailiidad. 

Heimas ide recordar aquí quie, íiurante is-u ets'tíiiiiC'iíi e(n ©sibais Isdí̂ .s, ©1 año 
1935, proniunció diivensas comíPireniciiías: eta r'l salón doirado átil Atyu'rtter 
iniíenito do Las Pailmais, el 7 de «igoisto, Individuo y coDecfividad en í(j 
cultura europea (Vid. "Dlamiio die Las PaJimas" del 8) ; 'Oini eil Ateneo de' Sain^ 
tía Cruz de Tenerife, los días 26 dol miamo mes y 2 d« sefptaemlwe isi-
guiemite. El jyaisajc fn la Literatura clásica y El prohBcmn de la UniivPP-
sidad autónoma de Barcelona, reisipoiribiwaime'nito, ("La Prensa" de los días 
27 y 28 de agfosto, "La Tarde" dol 27 y "Hoy" dol 7 dio wepitiiéimbré), y, por 
úlitáimo, dieisde el miiorófono dp Radlio Oliub Tenerife, eabre Loipe dé Vftga 
("La Tarde" del 13 dIe feeptrembre). 

El Dir. Barcellis murió en Suiiiza ell 28 do octuibro dio 1936, fugitiivo de 
Barcelona, d̂5 dondio ituvo que huir al haber sido Wanioo J^ liras y raséK-
timieiitos durante Tiu«stra guerra oiivil. 

Qu'mdie aquí re¡?i,3itPada ¡la motba biogiráfira de loe que fueron sius ailum-
noa, los Drs. Baisisolis d.e QiiTn'Pnt y de Riquer, en la quie w refleja la don-
mdi*naaión y oariño a que se hÍ7jo Tneireicediwr. 

L. R. O. 

Luis ALVAREZ CRUZ.^"E1 poema del huso 
y el telar". Santa Cruz dle Tenerife, Lit, Rome­
ro, 1948. 33 págs., 45 ilust. 

Después de una bireve initraduicción,, en la que« el autor ipone en zoTía 
de rtlaridad la génesiie y 'alt'anice de su trabajo, pasa a daimos unaís •est-
tampas caampeoitnas tituladas "La últiima hülanideira de Taganana", "En ©1 
telar do seña Carmein Crisanita", "La típica mo'chilla tímerfeña", "Loo últi­
mos trajes lalbriegos de cordótn" y "Las camisas de un viojo campasimo". 
Como »e v«, temas en tomo ail hiilado y tejido. 

Se han entresacado estas eetaimipas de Una vaista oolleoaión de reporta-
jeis que hace años d'ió a la luz eni ila prensa düaria el 4giil ipeiriodieta y es-
oniítor Luie Alvarez Oruz. PuTidamientalme'nte fuerotti' esicritos' con un pro­
pósito imiformativo, aunque se apuntaba com, generoaa iiiteinición a pK>-
longtaír, siiquiera por breve eispaoio, la vida de unos objetos adscritoe a un 
noble y viejo quehacer arteisamo. 

Dos aspectos quiísdéramos deetaicar de -este cuaderno: su ténniica., en 
cuanto trabajo .puramente folklórico, y su tono. Con redaiOÁóm all primtiro 
ya nos previeftie oj autor desde la iTitroduocián: "sin regláis dlice , al 
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voleo iingrávido de la mirada curiosa". De lais dos maneTas—crutláta y 
aaecdábiica—que ciaiben, en f'il tiratiamiienito de matorialies follildriicois, í l 
autor adopta dieiliiberamenitci la setgwnda. No vamos a traer a <lii5cuisiión 
oiiál de ellas eis la que adquiíCiriei mayior reisoliiiainicia: dig-am'os qu?, <'oníor­
ine a SAI pillan fijadoi, lel autor ilo resuelVeí coa gnaciia y solitura y, en, al-. 
gún momeinto, se desvía de eu propósiito y ontra en priediiosi que no pw-
teadía hollar; por ejeimiplo (pág. 19i),, la aportación que hawl de una re-i 
gv&atr coleficiódi de voces retfepOniteis ail acto de tejer, la inicilusiióm dé una 
oración a Saín Silvestro (ipá.g. 15), iol cuenlto de señor Féiliix Giil (pág. 27) 
y cuenitos de brujas (pág. 14). Maiteriiíal eisicaS'O, es ci'i-Hoi, pero nunca des-
tíeñable. 

Por ilo qu re.stpPfC'ta al rtolQoi, a ;l,a forma expresiiva empleada ipor etl au­
tor, su pposia, digna y sueJta, está acaso tacada de: un eemtiimiierato dema^ 
siado vivo de .lo ipliniboriesco que desemiboca e!n uTia lagnimia de («'alitadas nos­
talgias; pero esto fonmaiba (parte: de iLos proipósii^tos d'ell, aultor y no ee itrai-
ciona por ello. Su (positura tfrclnite al tránisito imiexorablo ide las coeais es de 
albsolluta Tnostaligia y eisto le sitúa en 'la lílnea de los máe fervorosos evo-
ciadoireis del ipaisado liislefio, enitre 'loe igualéis dieisteuclla D. Leoncio Rodií-
gTiez, que no e's ajetno, ni (mucho meinos, a la posiición de ailgunos eis^^rito-
ree—sobro todo iperiodiisitas^—ide lia presento generación. 

Uin iodlu'd'able aciiertto díH liibr.ito es la iniitencalaicióini dé liáminias, heohas 
con muy buen srtatido y iciulidad'osaimiem/te reprodu'cid'ae. PnlK-î a la edición, 
como corrciStponde a la importancia de los tallereis donde Kl pn^mn (h'l 
huso y del telar ha sido imprciso. 

L. D. C. 

Irí>',pección Provincial [de Enseñanza Primaria] 
de Santa Cruz dé Tenerife.—''Oriémitaciomes y 
Cuesitioiniarios". Santa Cruz dé Témerife, 1948, 110 
página?» 85. 

EJn un prcámibuio exiponcj la Insipeí'icdóri redactora d|e e:atos fue-^tiona-
rioe la finalidiad que coja lOa raisimos se ha propuesto: uniíficaT la laboe 
dloeemte quo deben de&anrallaT los nvaeistros adaptada a ilos diferénités gra­
dos de desaTTallo meatal dle isue aliuminos. Este prurito dei unidadi podiPía 
pairCKícr ocioso y aun vlJcioso sii, coni iclaro conociiimieinfco de la irealidad, [no 
aipunitae'Oin los autorea ila deBorientación del mae(s.ti-o novtíli y, todavía con 
más razón, el amaneraonieinto en que suc'len caer los que presojinisn «la 
•experiencia y veteraaiía. Aisí los presentes ciuestioniariasi, acomi>añadoa 
además de útilec orientaciones pedagógicas, constituyen un antídoto a 
eista rutina, llenos como están de innovac.ionies y de isuigerencia^i para ho^ 
cer viva la labor quei tdemde a anquliloaarse. 
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Otro rasgo laimipátáico que tencnios quo destaiear CJA la iniiportancia que 
se da en ciUoe a lias modalliilailio» looalesi, tanito &x\ él oonitéDMo de Jas *íds»-
cdipliiiiais propiamieiote diidhas como en lae leiiiseñanizais artísticas y eii los 
recreas diirigidoie. Nuiasitro foílkloire, ddscretaimente apnoveciliad/o, forma si) 
fondo y sd., como -es (lie eisperar, ec utiJIzia ¡luteiKig-enitiem îaté por el maéis-
tro, puede) conrtrfbuár a revalorizar a la3 ojoS' mifirax s d*l pueblo intere-
saiutee manifrtstacioiiies que táeaiden, por desgracia, a d£sapairfeoér. 

V. VIÑES 

Juan RÉGULO PÉREZ.-^"L,a Flamdroj kaj la 
koloniigo de la Konariaj insuloj". "Flandra Es-
lieraaitisto", Bruselas, diciembre 1948. 

ídem.—-i" La sklaveco en la Kanariaj insuloj kaj 
ties sekvoj". "Intennacia Kulturo", Sofía, septiem­
bre 1948. 

Coa eisitos trabajos ipirosigue Juau Régulo su propaigaiida díe los itemae 
canarios a travée del mundo; propaganda que viiioe reailÍBarido por medio 
del poderoso insitruiniienAo que eis la lemigua eeperantio y la confraterniidad 
ÚQ SUS cultivadioreis. Eini la sección V-aria dci «sita Bovjíta iiios hemo|s refe­
rido ya alguna VHz a tales tralbajos. Los qulc. aJhora mi: ncioniamoe niCíieofen 
una eisipeciíail atemición, pues en, ellos ee einfocan puntos de vista tóstórli-
cO'S, a base do; enscñanzae rccieinites vertidas en lios cunsos de nuet^tra Fa^ 
cuitad, íundadois ein miaiterial inédito o apenas daído al púiblico y, por taiir 
to, además do su valor de difusión de mun/sibras cocas iin los más divei-
soe círculos, tieuien prisiitírvia iwyv^dlad, ánduso entre nosotros. 

En la revista flamenca ee resumei la ¡historia digla industria aizucatreí-
ra ,eii Cain'ariais y, la lia, rclaeión numérica áp ingenios que nos' dan Jos ciro-
indstas, añade l^s inteiresiaiitcs precisiones de produoción que s* Ihallan en 
diocumientos do puiblicación recáenito: 20.000 arrobas para ireis iiiiigenioe 
de La Orotava lem 1'609. iSe expone lueigo el comercio de ese azúcar en ma­
nos de loa liieigooiamte j de losi puieirtos flamumcos y el estaiblécimienibo de 
algunos de 'ellos «uillas M'as hasiba conetituiir pró«peirois paitrimomioB y ori­
ginar familias de coniScidieiraible influjo local, de las cualee se, da noticia. 
La ooiniservadón de vairios de i'isitos nomibipee dg' familia y otros recueirdos 
de lia presencia flam'Oncia en Canarias, con qui»? se cierra él artículo, %]&• 
Hile quio initeirieisar ©vi'detntemenite a los lectores de aquella revisita. 

En el artículo resumido, 8e d«dica tanubién un párrafo a la« coaiset-
cucncias socialee de la industria azucarera colonial. A este tema se de­
dica espeoialLmieate el trajbajo publicado en ila revista balcánica. Eleta in­
dustria ha sido en todas paribcis esciliavi'sita. Lo fué tamibién en Canarias y 
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'diiterminó tgfualmente la profunda división de cla^-es que es ¡propia de 
iae haCiiendas de Rsolavos. En Canarias no hubo nunca, etmipero, mon^ocul-
<tivo azucarero y adamáis este má'amo cuilitilvo decayó deisde el siglo XVII 
como fuOQta pirinci,pal de riqueza. Existió, pu^3, siiemipre una clase cam-
pesinia libre quei ha conetituído y conistituyc todiavía lo más sano y sSlddo 
del ¡puiíiblo CBDHrio. Hs ciertiD que uiia díase media puade idee irse que ino 
aparece hasta al floreeimiiietnito de Uos puertos y su claee meroantiil en el 
«iigilo XVIII y más el XIX; pero e<l modesto campesino propieitarúo de su 
tieirra arranfia dg las miismas datas de repartimiento de ias Islas. 

Claro es que la finalidad prinoipal de lestoi? trabajos no es la iciei>tí-
fioa, isiino la di; icilespeitar interés por lias casaiS: de estas Mías; así és ina-
tural que no vayain provisitos del aparato do notae y citas que el autor no 
deiscuida 'em otra «lasic de prodiucciones. Sólo felicitación merece esta la­
bor euya y haceimos votos para que se multiipldque cada vez máis, yá quf' 
purtde apoyarise pin medio tan eficaz, (iíéaKraciadamente todavía al alcan­
ce de pocos, entre nosotros, 

E. SEKUA 

Dr. Francisco POLO JOVER y Dr. Pedro LÓ­
PEZ ZUMEL.—f'Razas vacunas de Camaria»".— 
Dr. F. POLO JOVER.—"La cabra canaria".—Se­
paratas de los "Trabajos del I Congrego Véteri-
rario dé Zootectaia", Madlrid, 1948. 

Como era df> esperar de ila competencia de sus autorels, éetos trabajos 
íioibre «il gianado carnario son tam interesantes como iSÓlidamPiíte fundados 
desde ei punto de vista zootécnico, que es él suyo proipio. En el primero 
de ellos, desipués de raconooeír el origem variado dé ilas razajs boviina» de 
(las Islas, se afirma que por lemta fusión y adaptación al miedio S«>Í ba(n 
venido a canetituir tipds determinados que ®e describen con, prediisióin. 
Dos son las razas resultantes: la Basta o cjriolla del país, producida ee-
ipoiciallmenite en ila mieseta Tacorante-Laguna y sus monitañas, dé buen: 
rendimiento de trabajo y ilecbe; una variedad dé ella menos estimada vi­
ve leta lel reisito de la isla y en las démáis d*l Arohipiélatg'oi, éxcépto la d^ 
La Palma. En ésta la raza boviina dominamte es la Pal-meira: animales dt̂  
Sr&n fuerza, utilizados como tractoreí5 también en las demáfi' Islas. Los 
autores del trabajo camentado ee pronunioian contra ila importación y 
oruzaimiento con raizáis de vacas Ifimas, que dan productos inadaptados a 
laa «andidoneiB deil (pals, alimientaioión y explotación a que sf destinan; y 
pre«oniz«n /la mejora de las rassas localie» sólo por seleíoción. 

Las cabraa camarias—dice el Dr. Polo—•se separan extraordi-naria-
m&fíte de laa razas euroipoas y afmcanaí! conocida». Son reauíltado del oru-
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zamiC'nito (te la raza autóctona can el ganado ¡importado por los oonqüifi^ 
taid̂ ariCia y, unodiemameinte, con ejnimplares iselecitos. Ha dado un tipo dé 
oonformacidn rústica y marcada especialización leehera: la "vaca del po­
bre". 

Loe autoroe se han creído «n el deber de introducir su tema oon una 
visión histórica del granado imeulaír; y cm «ste terreno puede motarse que 
no ipilsan firme. Hay que desechar dn absoJuto la existencia dft ganado 
vacuno lentre los aboríg'eneis, de cualquiíeira de las Islas qué sé traté. La 
memciÓB de ¡bueyes ipor Aibreu GaUiíndo «n la isla de La Palma (lib. III) 
icâ p. I) 80 refiere, siin sombra ele duda, a los tieimipos del autor, muy poe-
teTioTiPS a la oonquieta. El nombre de la corza o corsa nada tiene de guan-
die. Son abundantes las noticia'5 dip sacrificio de reses vacunáis para la 
caiinicería d̂e Tenerife desdie la másma fundación de la villa de San Criis-
tólbal, como puede veirse en los Acmerdos del Cabildo quq aicaibamas d>e 
puibUcar. Se leocportaJbain cueroe y na:da hemos visto die siu imptontación. 
Res(peicto del gamaido menon, ya quei s» mencionan las ovejas indígemas, 
delhió aludinsic a la raza ein lama, a que pertertecían y a su ipcsdlble cOnfu-
s/ión con las cabras «n Boutier cuando pondera la calidad de su carmip y 
la cantidaid de sidbo que prodiucíainu En fin, la condena farmulaida dIe, pa­
so contra ila cainga palmera (Razas vacunas..., pág. 9, lín. 7-9) ae. nos 
antoja gratuita y que no sería tan fácilmente aceptada por aquella am­
plia mitad de Europa que no uSa otro sistema de umcir (vide "Tagoro", I, 
1944, pág. 20). 

E. S. 




